
• Elogie a su hijo por su esfuerzo y trabajo duro, no el resultado. Por 
ejemplo, si su hijo practica durante semanas y finalmente aprende a 
montar una bicicleta de dos ruedas, dígale lo orgulloso que está de todo 
su trabajo duro.

• Sea específico. Por ejemplo, diga: "Hiciste un buen trabajo al compartir 
tus juguetes con Juanito hoy”.

• Sea auténtico. ¡Diga las cosas en serio! Los niños saben cuando el elogio 
es sincero y cuando no lo es.

• Maneras de elogiar a su hijo:
Estoy orgullosa de ti. 
¡Wow, lo lograste! 
¡Buen trabajo!
Lo pudiste resolver. 
¡Bravo! 
Fantástico.
Confío en ti. 
Me haces muy feliz. 
Tienes todo bajo control.

Estás siendo muy responsable. 
Bonito trabajo. 
Sabía que lo podías hacer.
¡Qué imaginación! 
¡Bien hecho! 
Dele abrazos, sonrisas o 
palmaditas en el hombro.

El Príncipe rana


